CENTRO DE DÍA DE LA FELGUERA: EL RETO DE LA AUTONOMÍA
Intentando enlazar con el nudo propuesto por Teresa Martínez para el mes de Noviembre, las profesionales del Centro de Día de La Felguera trataremos de exponer nuestra visión sobre algunas de las preguntas que se formularon en dicho artículo. El objetivo es participar activamente en este proyecto, así como colaborar en el intercambio de ideas y experiencias entre todos (familias, personas usuarias y profesionales). 

La filosofía de atención en los Centros de Día ha ido evolucionando a lo largo de los últimos tiempos. Se ha pasado de un sistema más bien paternalista, autoritario, en el que se daba excesiva importancia a la organización, la programación, los horarios, las normas… a un modelo mucho más centrado en la persona en el cual los propios usuarios son los que realmente toman las decisiones que conciernen a su propia vida y su desempeño en el centro. No se ha abandonado la organización pero se ha puesto a la persona en el centro de la planificación.
Este cambio, supone para el profesional una dificultad añadida, porque actualmente se nos plantean en el día a día muchas situaciones que nos generan dudas y dilemas éticos, morales y personales. Pero la experiencia diaria, los resultados y la información de la que disponemos nos confirman que este es el camino a seguir. 
¿Las personas mayores dependientes tienen un proyecto de vida? La respuesta es clara. Rotundamente SÍ.

Cuando las personas mayores sufren ciertas pérdidas en sus capacidades (físicas, cognitivas, sociales…) se ven inmersos en un proceso en el que pasan a necesitar la ayuda de otros, en menor o mayor medida. Esta pérdida de independencia muchas veces lleva asociada una pérdida en su autonomía, aunque estos conceptos son totalmente diferentes. 
Por un lado, la “independencia” hace referencia a la capacidad de realizar las Actividades de la Vida Diaria por uno mismo. La “autonomía” es la capacidad de tomar decisiones con respecto a  los diferentes ámbitos de la vida.
La atención según el grado de dependencia / independencia es relativamente fácil, puesto que los profesionales auxiliamos, apoyamos, reeducamos o sustituimos las tareas o actividades que la persona no puede llevar a cabo o tiene dificultades.

El dilema surge en la determinación al grado de autonomía. Es en este escenario donde surgen mil dudas, preguntas, inquietudes, incertidumbres…

A día de hoy, podemos afirmar que desde nuestro centro estamos logrando una gran evolución en este terreno. Este avance es debido a varios factores: la actualización en la información sobre  el desarrollo de políticas de atención centrada en la persona, la reflexión mediante el método deliberativo, el análisis y la implantación de las buenas prácticas, el trabajo basado en nuevas publicaciones y sobre todo la experiencia del día a día.
Autores como Lourdes Bermejo, Pilar Rodríguez, Diego Gracia o Teresa Martínez y sus publicaciones en el ámbito del envejecimiento activo, las buenas prácticas, los principios éticos o la atención basada en la persona, se han convertido en nuestro pilar de referencia.

Independencia, autonomía, calidad de vida y atención centrada en la persona son conceptos que van de la mano aunque tienen matices muy distintos, pero sobre todo son conceptos que intentamos estén presentes permanentemente en nuestro trabajo diario.

En el nudo de Teresa Martínez habla de autonomía entendida desde dos perspectivas; la autonomía como derecho y la autonomía como capacidad.
Consideramos que la autonomía entendida como derecho es algo básico, universal e indispensable. Sea cual sea el grado de dependencia o el nivel de deterioro físico o cognitivo, la persona siempre debe tener el derecho a que se respete su dignidad, su privacidad, su historia de vida y su trayectoria personal.
Desde el Centro de Día procuramos llevar siempre a la práctica este principio, a través de diferentes formas de actuación, independientemente de las dificultades del usuario. Más aún en casos de un deterioro importante es básico tener en cuenta ciertos aspectos:

· Respetar su privacidad, dirigirse siempre a la propia persona, establecer contacto visual, hablarle de frente, no hablar sobre él en su presencia, preguntar sobre sus preferencias en cada momento, comentar con la persona la actividad que está realizando y la que va a realizar, establecer un lenguaje no verbal, estar alertas a sus conductas y sus gestos y adelantarnos a sus necesidades… Al final, los pequeños detalles son los que hacen grande la calidad de la atención.

· Informarnos sobre su historia de vida, sus valores personales y sus hábitos, preferencias, aficiones… (bien por el propio usuario o bien por la familia), para respetar su modo de trayectoria vital, sus hábitos, sus objetivos y sus metas personales. Si una persona nunca acostumbró a maquillarse, evidentemente no vamos  a incluirla en un taller de estética. Si a una persona nunca le gustó jugar al parchís está claro que no vamos a insistir en que juegue. Si alguien nunca comió garbanzos, tendremos que ofrecerle otra alternativa. Si sabemos que una persona se siente realizada ayudando a los demás, permitiremos que siga realizando esta tarea en la medida en que valoremos que pueda, con mas o menos apoyos. 
· Otro campo importante de nuestra labor en este ámbito, es el de formar a todos los componentes del equipo, así como a las familias y cuidadores para concienciar de este modelo de atención y conseguir que todos intervengamos de una manera uniforme, que se traduzca en una mejor calidad de vida para los usuarios.
La autonomía entendida como capacidad se refiere a proporcionar a la persona libertad para decidir sobre distintos aspectos de su vida, en función de sus posibilidades.

· Según el grado de deterioro, la persona podrá hacer frente a decisiones más o menos complejas, pero siempre va a haber cuestiones en las que pueda decidir. Desde el centro procuramos que la persona sea quien tome las determinaciones que le conciernen en la vida diaria. ¿Qué quieres tomar al medio día? ¿Quieres participar en esta actividad? ¿En qué grupo te sientes más a gusto? ¿Prefieres descansar un rato? ¿Qué película os apetece ver? ¿Qué tema os interesa para hacer un grupo de conversación? Habrá personas que tomen la iniciativa espontáneamente y otras a las que habrá que ofrecer alternativas, así como también nos encontraremos con personas que no sean capaces de tomar decisiones complejas pero si otras más básicas.

Teniendo en cuenta todo esto, a lo largo de los últimos años, hemos ido adaptando y modificando nuestro modelo de intervención. Hemos cambiado nuestra forma de trabajar  flexibilizando nuestra programación, cambiando ciertas actividades, priorizando nuevos objetivos e incluyendo nuevas actividades y talleres,  principalmente para conocer el código moral de las personas usuarias y así poder complementar su competencia:
· A los pocos días del ingreso tenemos una reunión con los usuarios para sondearlos sobre su historia de vida, sus aficiones, sus preferencias personales, su grado de satisfacción y sus objetivos en el centro. De esta manera hacemos que el usuario participe activamente en su protocolo individual de intervención y tenemos herramientas para orientar la intervención respetando su trayectoria vital. Aunque se propondrán nuevas actividades que intuyamos puedan resultar significativas para él.
· Procuramos que los usuarios sean los que decidan qué actividades prefieren hacer, a donde quieren ir de excursión, si quieren salir o no al patio, en que grupo se sienten más a gusto, que servicios externos les apetece utilizar, que receta quieren elaborar en el taller de cocina, que película quieren ver, sobre qué temas quieren hablar en los grupos de conversación, o que comida prefieren de menú. Los usuarios del Centro de Día La Felguera elaboran su propio menú quincenalmente (para ellos y para el resto de usuarios del Centro Social)

· Se han implantado nuevos actividades y talleres de acuerdo con las inquietudes personales y los distintos perfiles de las personas. También tratamos de incluir a los usuarios del centro en los talleres y actividades del centro social. Por ejemplo: taller de talla de madera, taller de pinturas tela, taller de alfabetización, taller de La Caixa, fiestas y celebraciones conjuntas, salidas a la plaza…

Esta última actividad (Salidas al mercado local) nos ha hecho evolucionar mucho puesto que ha generado situaciones que nos han obligado a reflexionar sobre el tema de la autonomía personal. 

Los miércoles que hace buen tiempo, acompañamos a un grupo reducido de usuarios al mercado local. Solemos visitar los puestos, la plaza de abastos, realizar las compras o gestiones oportunas y tomar algo en alguna cafetería del centro. 

Lo que en un principio parecía fácil fue generando algunas complicaciones. Algunos usuarios querían comprar ropa, visitar a gente, comprar lotería, reparar algún objeto de su domicilio (algunos viven solos e incluso hacen una lista de la compra). En algunos casos sabíamos que las cosas que querían comprar eran perjudiciales para su salud, otros preferían ir adelantados al grupo (caminar más autónomamente), algunos deseaban más libertad…

A día de hoy no lo tenemos todo claro, se nos siguen presentando dudas, a veces no sabemos bien que hacer, pero tenemos la certeza de que estamos haciéndolo bien por los resultados tan satisfactorios que manifiestan los usuarios. Esta actividad está fomentando muchísimo la autonomía y la motivación de algunas de las personas con las que trabajamos, la alegría y las ganas de vivir.
Para terminar, simplemente decir que la atención centrada en la persona es un reto pero es la manera de garantizar el bienestar real de las personas. 
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